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DE L.^ INSTRü MI'LNTACION. (1).

(Art. XX.)

La orquesta piieilo cóñsideraráljfcmo un 
grande inslrumeiito capíz de’ hacettSr á la 
vez 6 sucesivoinente una anultilud ¡Unidos 
de diversas naturalezas, -eiíJo po¡íeP«“  m.is ó 
menos colosal, según se disponga la tonalidad 
de la egecucioii de los trozos que se emplean 
en la másko modorna, y según estos mismos 
medios esten reunidos en su condición acús­
tica, que tanto puedo favorecer ó contrariar 
el efecto.

Los egecutantos de toda especie que cons­
tituyen la masa de que se compone la o r ­
questa parecen asi colocados y poniendo en 
acción bibrante las cuerdas, tubos, cajas, pla­
tillos , timbales, instrumentos de madera y 
de metal, máquinas transformadas en seres 
animados. pero sugetas á la acción de un in­
menso teclado tocado por el director de or­
questa b.ijo 1 .1 influencia poderosa del com ­
positor.

Creemos liaber dielio anteriormente, que 
nos parecía imposible indicar como se pueden 
producir grandes efectos en la orquesta, y que 
esta facultad , desplegada y desarrollada por 
la practico, el continuo egercicioy una obser­
vación razonada, son, como lis f.icultades de 
la melodia. de la espresiuii, y basta de la 
misma armonía, un don precioso q iieino que 
el músico-poeta, calculador inspirado, debe 
haber recibido de la naturaleza. ¿Hay dinero 
para pagar prendas tan sublimes?... Es tan 
fácil como se crée sor compositor de genio 
inspirado!’'...

Pero lo que nosotros podemos hacer es 
demostrar con algunaesaelilud el arte deAa- 
rer/as on/ursía* dispuestas á egecutar fiel­
mente las composiciones de todas form is y de 
todas dimensiones. Ks preciso distinguir siem - 
pre las orquestos del teatro de las de concier­
to. Los primeras son en general y por ciertos 
motivos, inferiores á las segundas.

El lug.ir ocupado por los músicos, la dis­
posición que estos tienen bajo un plan ori- 
zontal ó sobre un plan inclinado, en un cir­
culo cerrado de tres costados 6 en el centro

( l )  En e l número 32 , a l hablar dol tambor 
taüKO iio aclaramos lostaioboriies de nuasiras p ro- 
aÍBciaa vascongadas y oíros liigaro» dn España 
donde so loca un las fiineioues del pueblo, do los 
Aerdaderaiiieiile tamboret txiscos de Francia que 
son unas paiideTulas de piel uupoco dttra.

mismo de uo salón, cerca de los reflecleurs 
(torna-voz) formados de cuerpos duros pro­
pios para rechazar ó despedir el sonido, ó de 
cuerpos flecsibles que le absorven y ahogan 
las vibraciones, mas fi menos inmediatos á los 
egecutantes, tienen en el ecsito de las compo­
siciones una importancia grande. Los refiec- 
leurs ó torna voces, son de todo punto indis­
pensables, y en todo local cerrrado se hallan 
cotocadüscon masó menos conveniencia, pues 
se reconoce su poderosa acción.

He aqui porque los conciertos al aire l i ­
bre no están de moda. La orquesta m.if for­
midable y numerosa colocada en los deliciosos 
jardines del Ketiro, abierto como esta por to­
das parles, no produciría efecto, y ya hemos 
probado esto mismo en el año 1839. en que 
el Liceo Arlislico de Madrid dió una sesión 
de competencia improvisada en el vasto jar­
dín de los Delicias en Recoletos. Una orquesta 
compuesta de mil instrumentos de viento, un 
coro de dos mi! voces colocados en un terre­
no plano, no tendrian la vigésima parte de la 
acción musical de una orquesta ordinaria de 
ochenta músicos y de un coro de cien voces 
bien dispuestos eii la sala de! teatro de la ópera.

I'‘l efecto brillante que causan las bainJas 
militares cuaudo atraviesan ciertas calles de 
nnn gran ciudad es el mejor egemploque pu 
dieramos citar en apoyo de esta proposición 
que ft algunos parecerá tul vez ecsagerada. La 
música cuando se oye de este modo no es ai 
aire libre; las paredes de tas grandes casas que 
encajonan las calles, las lleras de árboles que 
se encuentran en muchas, (tal como en la ca­
lle de Alcalá), lus fachadas de praniles pala­
cios de diversa arquitectura . sirven de re- 
(leeteurs ó tonu-voz: el sonido rimbomba en 
rededor buscaniio el hueco de una calle pira 
escapar libremente; puro si lo banda militar 
casi de las calles á un terreno llano despro­
visto de casis y arboles, el sonido délos ins- 
trum lutos se ap.iga y es poco agradable.

El modo de disponer los egecutantes, nq- 
ya sala sea proporcionada al número de estos, 
es el de elevarlos gradualmente sobre un ta­
blado escaliiinta. colocando, si es posible, so­
bre cada grada una sección vocal diferente en 
su lessiinra de los otras voces, para que por 
este medio al auditorio pueda percibir dis­
tintamente los diferentes sonidos que despi­
den las misas armónicas asi ordenadas.

To.la orquesta do concierto bien cordina- 
da deberá guanlar esta colocación escalonada.
Si se eleva la orquesta sobre el tablado d.i un 
teatro, la escena deberá estar p irfectanfante 
cerrada al fondo, y á derecha é izquierda cu­
bierta de modo que los sonidos délos egecu- 
taptes salgan directamente á la sala reflejados 
en las paredes artificiales de la ejeena.

Si al contrurio, <>i| una sala ó iglesia se 
cplocan las masas musicales en un órden cual­
quiera gin cuidarse del efecto acústico, el re­

sultado haFJTflesesperar á los maeslroscora- 
positores, y no satisfará el oido délos espec­
tadoras ; pues se advertirá m is dureza en los 
sonidos y menos éco armónico en el conjunto.

Por ei modo con que están construidas 
nuestras salas de espectáculos y para llenar 
las ecsigencias dramáticas, esta disposición en 
anfitealro no es aplicable á las orquestas des­
tinadas á laegecucíon de las óperas. Los ins­
trumentistas,Alocados, al contrario, en el 
punto central mas declinado de la sala, debajo 
el ^alco escénico y sobre un plan orizontal, 
están privados de las muchas ventaj.v« que re­
sultan de la disposición que ncnbi.mos de in­
dicar para la orquesta de concierto: asi es 
que se pierden muchos pasages de buen efec­
to. infinidad de motivos delicados, pensa­
mientos sutiles y finísimos pasan desaperci­
bidos en las orquestas du las óperas, apesur 
deque suegccudon sea adnjirable. La dife­
rencia es tal. que los compositores deben te­
ner mucho cuidado en no componer las sin­
fonías del mismo modo para uru orquesta de 
concierto que para la < e un teatro de ópera, 
ni tampoco regular los efectos del teatro á 
los de una iglesia ó salones pequeños donde 
suelen egecutarse las iqisas y oratorios.

{Se continuara).

J. Espin y Gttiifen.

Q LO R I A S  D R  H O L . V N D  A.  

EL PISTOR ANTÜi>'IO MORO

l'ué Antonio Moro natural de la villa de 
lltrecht, en Holanda ; rqoslró desde sus pri­
meros años singular afición al arte de la pin- 
tma y llevado de la fama de las obras de Juan 
Escorelio , pintor insigne en dicha villa, se 
entregó Antonio á su disciplina, en la cual 
aprovechó tanto, que en breve tiempo consi­
guió la verdadera imitación del natural, es­
pecialmente en los retratos en que se .ivcnta­
jó á muchos de su tiempo. 1‘as.i á Italia y en 
Kom i estudió en las mas célebres obras de 
Micael Angel, y Rafael de ürbiiio , de donde 
volvió íquy aprovechado; do suerte que daba 
tal viveza a lo qqc ejecutaba , asi en color co ­
mo en dibujo, y en las mas e«t]i|isitas menú - 
delicias, que parecia desra^-nlir el nalnrai.

Ibisú á España y llegado ó Madrid por 
los años ec retrató principulmecile al
señor Felip; l í , rey lie llsp.iña, principeen- 
loaccB, y habiéndole promovido por el carde- 
n.al Grambeli al servido dul señor oiniwnidor 
Carlos V, fué enviado por M. á egecutar 
el retrato de lo señora princesa de l'ortugal, 
Doñ.i .M.iria, priin-To muger ol señoi Feli-
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. .  •■iismo el retrato del rey D, Juan 
Portugal, y el de la reina Catalina, 

■J esposa, hermana menor del emperador; 
por los cuates tres retratos recibió Antonio 
Moro 600 ducados de paga ademas del sala­
rio que le estaba señalado, y otros muchos 
dones de gran precio, entre lo» cuales fué un 
anillo de oro , estimado en mil florines, con 
^ le  le regalaron los estados de ó(?uel reino, 
y  hiibiendü retratado al mismo tiempo mu­
chos príticipos y Ciiballeros do Portugal, cada 
uno de ellos le diít por síi retrató cien duca­
dos y un anillo de oro, según .su posibilidad, 
que en aquel tiempo era suma escesiva.

Después de cslo fué enviado por S. M. 
Cesárea á Inglaterra para hacer el retrato de 
la princesa doña María l í ,  muger que fué del 
íreñor Felipe J l; pore! cual retrato recibió 
también un anillo de gran precio y cien libras 
esterlinas anglicanos, ademas del salario 
anual de otras cien libras esterlinas, que cor- 
respondeá quinientos pesos de moneda cas­
tellana por valer cinco pesos cada libra csler- 
Iído. 1 respecto de ser esta señora princesa 
de estremada hermosura hizo varias copias 
de osle retrato, con las cuales regaló é dife­
rentes magiiíilcs de aquel reino, do quienes 
rué remuticnido superiormente; y entreoíros 
regaló también con una copia al cardenal 
Grambeli. y sirvió con otra al señor empera­
dor , el cual le mandó dar por ella dosciciilos 
florines de oio.

Ajustadas, pues las paces, entre España 
ytranciu  volvió otra vez Antonio Moro al 
servicio del señor Felipe II; siendo muy bien 
yisloy estimado de toda la nobleza, donde 
liizo varios retratos, asi de S, M. como de 
otros príncipes y caballeros, de que fué muy 
bien remunerado; y llegó á Sur lan favoreci­
do de & 31 ., que usando con él de estraor- 
flinaria familiaridad, bnjíindoósu cuarto qua 
tenia en palacio i  verle pintar, y poniéndole

rey la mano sobre el hombro algunas veces 
le daba con el tiento ceriñosamento para que 
no le embarazase; acción,verdaderamente peli­
grosa cuanto espresiva de singular honra y 
latieza. y mas en la seriedad de tan gran rey; 

lo cual llegó á eglrañarse tanto que pudo ser- 
,? “ Antonio sumamente dañosa esta fami- 
Inndad , si uno de los grandes ministros de 
nspana, muy especial protector suyo , no le 
liiibiese amparado contra los ministros de la 
inquisición, sospechosos ya deque hubiese 
Antonio traído de Flandcs algún hech zo fn  
par,a grangear la gracia del rey ; de suerte 
que falló muy poco para ponerlo en la car­
tel del tribuiml. 3 asi amonestado sé.Tcta- 
nw'Dtehubo de pedir licencia á ,S. M. para 
m á Bruselas, linjicudo otros motivos que tfe 
fürzab.in a ello , y ofreciendo ¡¡idubitable y 
prontnmonte la buelta.

Obtenido la licencio, y ejecutada su por- 
tida . ó pocos dns era continuamente solici­
tado del rey con repididas cartas por lo mu­
cho que apreciaba su habilidad y persona ; es- 
Clisábase el con profundo respeto con el mo­
tivo de los retratos que estaba ejecutando del 
duque Albano y sus madam's. Entretanto 
el rey usando de su gramieza, lionió con di- 
terentes mercedes á sus hijos, como de cano- 
nicütos y otras semejiintcs: aunque también 
el duque de Albano á una hija de dicho An- 
louio le dió las rentas de !a Aduana de Am-

( I )  La crcuif* a qii« uos iefer,emos asi (o iJi-
«pocaen que se escribió.

beres para tomar estado y pasar con grande 
esplendidez, donde se retiró Antonio para 
vivir con mas libertad. Y  últimamente para 
decirlo de una vez , fué tan favorecido del ar 
te de la pintura, que por ella adquirió honra, 
fama y hacienda para él y para sus hijos; no 
siendo escaso para sus amigos, con quienes 
fué muy espléndido y generoso.

üemusde ios retratos pinto también al­
gunas historias con escelencia, entre las cua­
les fué Cristo resucitado acompañado de án­
geles, t mbieri los apostóles S. Pedro y San 
Pablo, ejecutados cen tal viveza de colorido, 
que podía persuadirse la vi&ta á que eran 
vivientes.

Copió también para el rey una pintura de 
Dnnae, original de l'iciano, y la aventajó mu­
cho; y dejando otras diferentes obras, la úl­
tima ds su mono, y en la que parece se esce- 
dio así mismo, fué la circuncisión del señor, 
para la iglesia de Sta. Slarla de Amberes, la 
cual fué ce'ebrado con grandes elogios, üe 
este famoso pintor habla escelentcs pinturas 
en el Pardeantes que sequemase el año |G08, 
y especialmente retratos, si bien l-acheco di­
ce fué en el de G04; pero nos atenemos a 
Carducho, que fué pintor del Sr. Felipe III , 
en cuyo tiempo se quemó dicho palacio y 
después pintó en él. 3Iurió linalineiite en 
Amberes á los 56 años de su edad con uni­
versal sentimiento, por la pérdida <le un tan 
singular artificc en lo mas llorido de sus años 
en los de 1568. B. A

tN  EL ALBUM DE ÜKA SEÑORITA.

Cuando apenas mis ojos 
vieMii brotar en eaatro priaaveras 
bellos jaciutos y claveles rojos 
en las verdes praderas, 
con mudo arrobamicnlo contemplaba 
de! alba á la  luz pura 
la flor que entro las oirás drscollaba, 
la rosa que liif gracias relralaba 
pormie era reina allí de la hermosnra.

£ d deliquio iiioccule 
besaba con placer las frescas ojas 
cubiertas de rodos trasparente 
sin ver que preparaba las cougojas 
que en no lujano día 
mi amante corazou sentir debía.

Aquella adoración á la belJeza 
que rao encantaba cu los tranquilos años 
de ia edad de pureza 
en que do se eoraprendon los engañosi 
aquella adoración santa, sublime, 
hizo que despreciando sus desdenes 
mi alinn entusiasta que abrasada gime 
en liu volcan de amores 
le idolatrase loca porque tienes 
mas gracias que la reina de las flores.

^ranc'tcoáelf. Hni!¡ni.

EX EL ALBUM DE UXA SEisORA.

Pintor! si por mi ventura 
Fijaras aqui tus ojos 
3 darnfo al olvido enojos 
Qnisioras con tu pintura 
Dar i  mis .sueños eolor- 
Si te vinieron antojos 
De simbolizar la llama 
U'ie tiñe los labios lojos

Da la muger que d o s  ama.... 
Eso que llaman Araor.

Deja la aljaba dorada 
La venda y fleclias en paz 
3' pinta solo uu rapaz 
Jugando con una espada.
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LOS I'RIMEBOS AMORES. 

(CüH/ÚlUflCí'OH. I
taiapaí 
Idas co
ñ as se 
quien^ El día 13 de enero de 1681) fué uno de los mas 

señalados para et muy leal vecindario de Madrid 
que acudió bullicioso á pre.'eiiciar la solemne en-L |i¡ 
Irada Jo doña María Luisa de liorbon, prioiojeuita 
do su A. R- el duque de Orleans Felipe y de Euri- ,i.. 
queta Ana de Inglaterra.

XiiiDerosa concurrencia embarazaba las caHes 
del tránsito que debía seguir la léjia comitiva, y 
desde la espaciosa plazoleta del buen Retiro, donde 
ála sazón so aposentaba la reina, basta el palacio 
de su noble esposo don Carlos I I ,  formaba el api-
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üado gentío una coliimua negra, movible y cofflpac-i?,' 
la, cuyas ondulaciones seuiejabuu, ¡¡ los ojos de los y
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que la contemplaban desde lejos, los inovimieutosi.,_n 
lardos de una ballena jigauicsca. L

I'ero por donde era absolulamenle imposible^ * 
atravesar, por lo apii'ado de los grupos, era por 
deianle déla casa del escelentísiino señor conde de, 
Uñate, á cuyo frente, en el espacio que permitía 
san Felipe el Bea! y la calle de Postas, »e babis 
levantado un tablado en el que se representaban 
varios divetlimienlos cómicos, acompauados de fes­
tivas inüsicas. que asi embelesaban los ojos como
entretcuian los oidos, suspendiendo ios ánimos dfl'igQ,
todos, tanto caballeros como mozos del pueblo, I 
que de cuando en cuando prorrumpían en aukua- 
dos vivas 8 la salud de su» reyes.

Debemos confefar, sin embargo, que no eran 
los músicos DI los fajsanles los que oca.sioiialan 
lanía apreluia eii aquellos sitios, sino la presencia 
del señor don Carlos II, que se había dignado fa­
vorecer la casa de los condes de Oñale, v el cual 
asomado a uno de sus balcones, csperaba’cou amo­
rosa impaciencia I, llegada de su noblo esposa; 
pues la dignidad de rey iio le dispensaba á sus ojos 
dft la corUiania de auianlü.

Separdmouos por un momento de aquel bulli­
cio lusoporiable; y procuremos oír la conversación 
que siguen algunos caballeros, asomados á un bal­
concillo estrecho y alio de una ca.=a de eafrelo; 
pues su platica nos dará á conocer varios persona 
jes de los que tendrán forzosamenlH que interve­
nir en esia Listona, y lambicu varias historias d«i 
estos personajes.

—Doii Diego, JO 08 creia meoos prcocitp.ido.
_ lúes, señor dou Fadrique, rectificad vue.nro ! 
JUICIO; que os aseguro que no solo me leimo 
confieso por preocupudo, sino que eo tnucbis.mas 
cosas rayo ya eii supersticioso.

-E s e  es defecto de gente sabia, añadió don 
ünnzalo do Cardonas, caballcio calalan, záflo,adus­
to y montaraz como el solo, pero buen amigo y

g u ú r

dueñá^*'^° pronóstico de uoa

persona, y
^ r a  mi mas verdadero q„o d  de el Lorol.re luaS 
dmto en la judiciaria, pues ella en mi coiazon lia ' 
vfslo como en nn espejo; y cu cuanto á los sucesos 
do m uida, me Jos anuncia como si leyese clara- 
menle ea iiu libro. Uace siete añoí conocí yo á esa 
dichosa Ouiteria. llallabauio prendado de una lin­
da carlajincsa, jóven en años, rica eo virtudes V 
bermosiira, y „o pobre en bienes de fortuna. Fes - 
le^banla cuatro galanes, y quise yo consultar a
sobre el resultado fie Olis answ, q,,* os avenir u 
Ja n  siendo para mi corazou insoporiables, l'uos
bicii. me dijo que no correspondería á iiingimo de
lo sc « a lro ;y  as. se ver.Iicú, porqu, i  |oa dos me- 
se caso cou uo pniicj|>e poJaco.

la
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Hes

—Y quién os dice q«c eso, que os parece adi- 
linacioB, uo fuese leiier ya aiiLccedeules de Ja íq-  
(linacion do le carLajinesíIa?

—Lo hiibiéraiDOs sosperhado.
—^’o lo creáis, don Diego. Loa amanics en eso 

|)aDto son como los maridos, tos últimos que sos- 
|>ecbaii las cosas.

—Y es por esa sola aventura, csclamó don 
Gonzalo, por la que us merece la diicSa lau alto 
tonceplo de adivinadora?

—Y por otras muchas qii e oiréis. Duranlc mis

tiinpaúas en Italia galauleé varias damas, pero lo­
as con tan poca suerte, qun, criando me cruia 
ñas seguro de su corazón, lialláliamc linrlado por 

Iquien podia menos iiuaginarmclo. Entré cu ciicn- 
’̂ ?*ilis conmigo mismo, nuedilé y cavilé, y apuró mi 

Korlo eutendimicuto en imajinarioues vanas, y de- 
’-‘!'"lfidí por último acudir á Qiiileria, para que con- 

solase mi espiritr), .si cabía coDsuolo eu quien tan 
*''*■ desanimado estaba como yo, por ver el poco su- 

<ccso de cuanto emprendía ea amores. Desde ese 
día data mi tristeza ; loirúmo el blanco de mis o- 
jos, conlo las rayas de mi mano, y con uu jesto 
iufcrnal y uua risa peueirauie que se me clavó en 
las entrañas me dijo: Tuno encontrarás nunca 
quien te corresponda. Desiste do tu empeño, pues 

'“‘'■jel amor causará tu d ^ ra c ia , y si llegas á conco- 
*®®| bir alguna pasión violííita, esos serán tus iillimos 

amores, porque perderás la que desees poseer, y 
le causará la miici te, 

iblei —Qué profería tan toutall 
P®*' —Mas touto debia sor el que la diese crédito.

. I —Don Fadriqno dejadme acabar; don Gonzalo, 
prestadme dos minutos mas de atención.

'bis —No sé si tendré paciencia, la jeuto se arre- 
raolina, el reloj va á dar las once, y sin duda la 

. reina se deja ya ver por oí alto del l’rado. 
un® — A bien que por jqiii ha de pasar y que no 

'*°l leodrei.s mas que bajar los ojos para no perder ua- 
da de la función. 1‘uey, señores, querioudo lO des- 
nieulT el funesto vuticíoio, lae bu dedicado á ga- 

! lanlcar.
ran| —Linda ociipacionl 
bani —No uie inierruiiipai?. Doña Ana de Silva fuá 

la dama en quien coloqué mis esperazasi pues 
f®' bien, una desgracia de su ramilla arailau-’ su es, í- 

rilu do manera quo á los pocos dias .ilró monja 
en la Anunciación. Pedí la mano do doña Leonor 
dclliberas sus deudos me favorecían, la jóven no 

ij®* mo miraba cor ojos desdeñosos; pues bien, su ra ­
zón osiraviada por ua susto la ha conducido á un 
hospital de locos.

—Sabéis que eso vá siendo serio! con qué vos 
no podéis acerraros á iina uiña sin que la pobre 
deba ser victima de vu stro deseo ó de vuestro 
capricho?

—Y querréis que no sea supersticioso! No ha­
ce un año. en fin, vos os acordareis, don Fadri- 
qne, pues muchas noches me acompañabais hasta 
la casa de la iiioceiito Gabriela, me desaiiiratí del 
lodo. Aquella niña de quince abriles, ardiente do 
corazón, y entusiasta por naturaleza, supo reco­
jo ' mis siisp ros, eihalados debajo do su renlaua, 
y no por ser poco amorosos y ardioulos produjo- 
ron menos incendio eo su alma apasbunda. Tro­
camos cintas y pap les: me prcseulé en su casa 
aunque ito eiininorndo de sn belleza, agradecido k 
sil cariño, y contenió con mi suerte, que me depa­
raba en un enlace vciilajnso con la familia de Soiís 
Un reracdii) k mi tristeza, un descugaño para mí 
credulidad, y en una palabra, descanso y paz? 
puc.s os aseguro que había desaparecido de mi co­
razón, desilc que los promíslicos do la dueña se 
habiaii realizado en mi con lau Insles cuaulo ver- 
dadeios sucesos.

—Sí, si; yo en vuo>lro lugar UuLicra recelado 
lo mismo.

—Pero, señores, será cierto que un conjuro 
puedo iufiuir eu la suerte de los hombres, y  que 
UQ leal caballero no ha de poder estar IMiro ds los 
maleficios de una bruja? Acabad, don Diego, pues 
luu iiilerei-a vuustia liiMoria.

—Don Gonzalo, al menos soy digno de com- 
p.vsion. Dispuestos los ¡ireparativos para ntiostro 
enlace, y leriiiinadas ya maulas formalidades po­
dían retardar uu iuslaule lau suspirado por mí,

lua

Gabriela cayó enrurina.
Creyóse q'ic su iiuiis; o icioa no pasaría de ser 

un coQslipadOi pero su los fue pareciendo sospecho­
sa, arrojó algunos esputos de sangre, fe quejó de 
un ligero dolor on el costado. Los médicos acudie­
ron, y la primer uuova que comunicaron á su des­
consolada familia fue que lo diesen el santo viático, 
pues padecía Gabriela una afeciou muy aguda al 
piiluion, y, ofreciendo riesgo su vida, era del caso 
se reconciliase con Dio.«, y buscase en su mano lo 
que no estaba eu la mano de los hombres! A los 
tres días e'piró.

—Que desgracia! Ya nada eslraño de cuanto 
bityais podido hacer desesperado.

—El consuelo es sordo á mis voces: creí qno 
el pesar me malaria, pero el hombre no sabe lo 
que puede siifiir sino cuando ha soportado lodo 
geiieio de calamidades y dolores. Desde eutoiiccs 
uiiiliiije do mi nombre y de mi suerte, y hubiera 
vendido mi alma á Salauas, si hubiese lerúdo la 
dicha do que sa .acordase do ral. Freeneiilo las ca­
sas de juego y siciupre salgo ganancioso; busco 
querellas y desafios, y jamás llegan á mi pecho las 
puntas de las espadas enemigas sobre las que me 
arrojo para eneoulrar la innerle. I’or último, be 
formado un proposito firme. Como mi desgracia 
consiste eu que creo que se cumplirá el funesto 
valiciuio de la dueña. Lodos mis pensamientos se 
reducen á que sulgau inunlidos. Como consiga m 
objeto, ya todos les luudios me parecen buenos.

—Tales podríais elejir...
—...Os digo que lodos los adopto; La infamia, 

el asesinato...
—Don Diego, serenaos; que en caballeros do 

vuestras prendas, aun las palabras mancillan y 
eui|añaa U pureza do la sangre.

—...Ola, ios atabales y clarines nos ammeiau 
que pasa la real comitiva. Muebo siento no prose­
guir la comenzada y sabrosa platica, mucho mas 
cuanto creo que llegamos al punto mas impurtaule 
de vuestra historia.

—Don Fadriqiie, asomaos bien, le interrum- 
pió don Diego, dejándole sitio para quo so apoya­
rá en la barandilla,dul estrecho Lalcoucillo,

—íJe puesto la mano en la llaga, ch!
—Vamos, don Diego , añadióel cab.illero cata­

lán; lodo so sabe. No es fácil disimular una pasión 
verdadera, y  mas cuando es como la vuestra, que, 
DO contenta con Ojeadas y paseos, se declara por 
medio de músicas.

—Y bien, por q:ié os lo he de negar? Amo á 
Serafina como un loco. Esa debe de ser la mujer 
que causara mi desgracia: porque ella us la que 
mu ,ha inspirado una pasión terrible y profunda. 
Ella orijiuará mi mnerlu , eda será mis úliimos 
amores, si so cumplo el vaticinio. Pero os lo he 
dicho y lo repito, yo poseeré esa mujer aun cuan­
do leuga qiic....

—Callad, y al menos no nos hagais cómplices 
de vuestros malos peiisara'entos!

—Lucida vá la roimiiva. Los alcaldes de casa 
y corto retratan en la modestia de sus adornos la 
sencillez de la juslicia que rcprcseiiian.

—Qué famosa inslilucion la de las órdenesmi- 
lilares! Qué buen efecto Lacen las plumas blancas, 
las cruces de varios colores, los penachos do los 
fogosos roiccles.

—V boy acompañan lodos los genliles-hombres 
de casa y boca, pues forman una numerosa coin- 
pañia. Allí vienen ya los (ílulos, grandes de Es­
paña, caballerizos.

—Y la leiua. Qué hermosa! diez y ocho pri­
maveras bnn dado á su semblante lu brilUuLez de 
una rosa do Réngala.

—Es el marques de Villamayga el que couduce 
do la rieiuln el hermoso palafrén de la reina?

-t-EI mismo; como que es su caballerizo.
—Los [lObi'es regidores parece que no lieQOn 

muchos ánimos para sosleucr ese rico palio.
— AliO’a entra la parle mas vislosa de la co­

mitiva ; ojo auzor, señores, porque entre esas lar­
gas hílelas du damas de palacio y camuristas pasan 
las mas hermosas del mundo.

-T e as  dos señoras, que van en esas muías tan 
enjaezadas, son la camarera y la guarda mayor do­
ña Laura de Aragón.

—Parece imposible que unas manos tan delica­
das piieiisu dirijir tan briosos caballos.

—No veis jiiulo al marques do Aslorga, y en­
tre los cochos y palütraues de respeto, una dama 
que inoiila un alazaii?

—S i, y el que apenas puedo couteaer aquel 
caballero joven. Ahí buen golpe de enano? sino so 
lanza á siijelatle con entrambas el caballo la despi­
do la silla.

—Airoso anduvo el de Santiago!.... Con qué 
soltura se arrojó de sii castaño y con que desemba­
razo refrenó al du la linda señorilal

—Calla: y es la sobrina del marques do Jódar...
—Y el, el joven don Alvaro de Figueroa.u
Darsiita oslas ú.timas eonlcstacioiies, don Die­

go mordíase ios labios co:i tanta cólera, que se los 
tiñó en sangre. Pasaba su mano trémula por la 
empuñadura de su brillante espada, y  sin ser due - 
ño á contenerse, al observar q'ie don Alvaro ocul­
taba nn giianle y recibia iiua sonrisa do la hermo­
sa marqnesila. le arrojó el suyo con tal fuerza y 
con tan feliz Uno, que pegando on ol i-onelo con 
plumas del galan caballero, se lo echó por tierra. 
Alzó don Alvaro los ojos, se enconlrarou las mi­
radas qne se deseaban encontrar: y reco'fió el 
guante y el sombrero del suelo. Púsose ol uno sa­
ludando á la hermosa dama y guardó el guante en 
la bordada maiitilia do su palafrén, sobre el Cual 
montó con gentil gracia y soltura, y, metiendo es­
puelas al impaciente bruto, se unió eu breve á la
comitiva que babia acabado de pa.sar.

Pin aquel momento se oyó uu golpe ei» la 
pnorla: retiróse don Diego del balcón, la abrió y 
se encontró cara ácara con Tomasiilo.

—Y el asesino’ le preguüló con voz sorda y 
terrible.

—Estará pronto; á media noche.
—Sígueme que es fuerza aveiigiiar la posada

de ese doncell Don Ftdrique, don Gonzalo, hasta 
la vista.» Antes que pudiesou darle coutestacion, 
don Liego bajaba las escaleras poco menos que 
volando. Apretó el paso seguido de su leal escu­
dero, hasta que pudo alcanzar la comitiva que sa 
detuvo para que entrase la reina en la iglesia do 
santa María y, á conveniente distancia, pudo cu- 
sañar al Tomasiilo el hombre á qaieu desde aquel 
moinoulo aborrecía inortalmeute, y cuya muelle 
lema proyectada, por ser el rival favorecido que 
tantos obstáculos podía ofrecerle para el feliz re­
sultado do sus úiliiflos amores......

Antes de dar las once do aquella misma noelie, 
don Diego sabia ya cuanto podía apetecer. Don 
Alvaro en casa del marques de Jódar: niiigim otra 
cabiilloro asistía á su reducida tertulia; la callo en 
que vivía era estraviada y sola. M asesino se ha­
llaba apostado a la embocadura do ella, y Toinasi- 
tlo á l.i puerta de la casa del maiques para prece­
der al jóven cuando saliese y evitar qua el asesino 
errase el golpe. Todo iba a medida de su deseo. 
Tomasiilo bab.a ideado pava oscitsr la curiosidad 
del auiaulc y hacerle salir antes do la lertiilia el 
dar lina música á la marquesita, y ol moiciar su 
nombre en las coplas, de cuya composición se ha­
bla encargado. Don Diego convino en que ul medió 
era apruposilo, y entregándolo no buen r.irliiclio 
do escudos pata que se refrescasen el p.iiadar los 
cantores, mandó que formasen corro y empezasen 
el agr.idable concierto, quedándose él, á alguna 
distancia, do símpie espectador de cuantos sucesos 
acaecieran aquella uocho que prometían ser bario 
notables.

C.fiomfí'o larranaga.
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MAnRin. So faacgcciitado el viernes on ol tea­
tro de la Cruz L, £Usir t£ Jmore, su ecsito ba 
sido infeliz á [jesar do los esfnvrzos del carir.ato 
español señor iS’a/c.r; la señora rúe/Zl no oslaba 
bton de voz, j  lo propio'aconteció cou L f j ; pero 
Dada ba j comparable coa el iiirortuuado Paterni 
á quien el público desairó repulidas veces. Guas­
eo también estaba iodispuesin, 5 en el aria de I  
I.ontíardi no pudimos comprender la le tra ; ade­
mas, este artista marca miiclio la aspiración y es­
to hace quesean cortos los periodos ligados, des- 
Irujendo el bueo efecto que causa siempre su her­
mosa voz.

=Kada hay todavía decidido ahorca de la 
ópera couque debe presentarse al público madrile­
ño la prima doniia absoluta del teatro de la Cruz 
señora Laffaeli I ¿si querrá la empresa que cante? 
si se opondrá algún personaje misterioso á qiio 
esta artista do reconocido tálenlo elija, como debe, 
la ópera con que debe de verificar su salida? Co­
sas pasaucnesle muudo que ni se pueden creer, 
ni se couiprenden....

=E1 espléndido empresario del Circo D. José 
Salamauca ba regalado al célebre Ronconi una 
liedisíma caja de oro con preciosos esmaltes y 
tina miniatura, y á la esposa del citado artista le 
ba regalado igualmente una liijosisima manlílla es­
pañola de fiuisímo encaje. Pocos empresarios bay 
que gasten el rumbo que el del Circo.
.=El miércoles se egecnlará en el teatro del Circo 

la Bfatrice <fi‘Tenda, cantada por Itoiicoiii, Car- 
rion, y las señoras llossi-Ober, y ¡tluñoz ¡ espera­
mos oír una brillante fuucioii.

= lia  sido contratada la señnra Gíovanina Ron- 
coni, esposa del aplaudido barítono Giorgio itonco- 
ni. Su estreno lo verificará eii la ópera bufa de 
Dnoizclli L' E 'isir cC Jmore, que seegcciitsrá en 
el teatro del Circo el 1 5 del próximo mayo á be­
neficio de tan celebrado artista •. en esta ópera lo­
mará parte el nueve tenor Tainberlik.

ssReromendamos la adquisición de la oovela, 
lo s  Misttrios d-’ SfvU/a, que tan acoriadamoute 
escribe el aventajadojóven D. Emilio Bravo,

*=Sb hace cada dia mas iuleresante la España 
Pintoresca y Arti.slica d« Van-balen. lia salido la 
entrega )8 última de Avila y esta en prensa la 19 
una torada

=A1 concluir la primera represontac.ion de An- 
ligona en el gran teatro do Diibtiii los coucurren- 
les pidieron á grandes voces q>iu saliera el au to r; 
pero el autor no parecía, el alboroto continuaba y 
la impaciencia del público crecía por inomeutos, 
hasta que al fin tuvo q'ie anunciar el director que 
el autor, el vei.erabla Súfoclos, liubia muerto hace 
cosa de dos mil años.

=:lía salido de fíilbao y debe llegar pronto á 
esla corte la soborda Adola Oabcdoillie, nacida en 
IlilüBO y que ha brillado eu los priaioros teatros 
de llalla,

=EI dicrionario de mugeres oétehres, del se- 
tíor Caoseco, cootíuua pubiicaudose co.i suma acep- 
lacioii.

s=Gsda dia salen nuevos gravados y dibujos en 
ti  ./t«fío Errante ilustrado que pública el edictor 
Gaspar calle de Cedacero.s.

=IIoy es la 6.* roprescnlacion de María d i 
fíahan, eo el teatro del Circo-, SS. MM.y A. b o j. 
ran este teatro con su asistencia.

=rVarios socios del Liceo se quojan, de que 
la orquKsla toca lod.v k  nocUe ios Walses^do 
Siraus, y nunca irna siiifoiiia.. . si les dara asco á

los músicos?.,, ó sera alguna conveniencia....
Barcrloua 11 de Abril. Los teatros de Santa 

Cruz y ei Nuevo han empezado iiii activo movi- 
inieiilo de competencia en las funciones de canto 
poniendo tm escena la ópera Jíernani con dos dias 
de liifcrericia uno do otro. Dióse la p’-imera repro- 
sealacinn do dicha opera en la noche del 17 ea 
el teatro Nuevo y en la del 19 en el ile Sla. Cruz. 
No mo detendré en describir el mérito artístico de 
esta bulla producción de Vurdi, por haberlo ya he­
cho detallada y científicamente el periódico de VV; 
asi pues me concretaré á la egecneion en ambos 
teatros. En el Nuevo estrenáronse con la ópera la 
prima donna señora I’arcpa Archibugi en la parle 
de Eloiray el tenor Soüeri on la de Ihrnaniy el 
baritoQO Assoni eo el de Carlos V y el bajo Selva 
en el de RuiComei. La Sra. I’arepa, cuya voz de 
Soprano es bastante esteiisa, ciara é igual canta 
cou biieoa escuela y precisión; presentándose bien 
en las tablas, Elseñor Soliari. tenor de me.zto ea- 
raíere tiene uua voz algo débil pero simpática, y 
su canto es espresivo. El señor Selva posee una 
buena voz de bajo profundo, llena y redonda has­
ta en sus cuerdas mas graves, sin que le falte es- 
presion á su canto. El bahlooo Assoni, con voz 
robusta, vibrante y muy esteusa en lo agudo canta 
con fuego, pasión y entusiasmo. Los cuatro cita­
dos artistas cantaron y desempeñaron bien sus par­
tas respectiva?, con buena mímica y deciaraacioii; 
habiendo sido muy aplaudidos del público que entu­
siasmado algunas veces profirió fuertes \ espontá­
neos Bravos. El todo de la ópera ha salido bas­
tante ajustado; el escenario bien servido y deco­
rado, vistiendo ricos Irages hasta los coros.

Cádiz 29 de abril.—El Domingo se puso ea 
escena e I drama do Martiiiez do la liosa, la Conju 
radon de Fenecía. Inútil sena hablar do su mé­
rito, el nombre do su autor dice mas que cuanto 
pudiéramos decir. Eu cuanto á la egeciicion fue muy 
esmerada. La señora Llorens nos agradó infinito 
y  podemos decir que eu esla ocasión ha estado eu 
su bello papel de Aoura mas feliz que otras vecev 
que se lo liemos visto egecular. Caravana un el da 
Rugiera y Barreda en el dcl senador .Morodni 
esluLiuroQ bien, asi como los demas actores en los 
siiyos respectivos.

El Trovador lo vimos en escena el lunes. La 
ejecución fué regular. El mismo dia vimos lambien 
jémante prestado, cuya egecucioa por parte del 
Sr. Bardaba llenó complulameule los deseos del 
público tributándole esto numerosos aplausos me­
recidos por cierto á tan sobresaliente actor, que 
cada dia se hace mas digno de esas pruebas do 
afecto.

El jueves tuvimos ocasión de aplaudir nueva­
mente al señor Dardalla en el Fe/o de la Itehesa 
dul chistoso Bretón.

En el du D. Fruto, dificil como es no se le 
puede ecsigir nada. Lo caracterizó con bastante 
tino. Barrera en el de dou Remigio y  la Marque­
sa y Elisa comprendierou bien los suyos.

N. M.
Sevilla 2 t de abril. — Asiítimos la noche del 

Domingo á la representación du EDIPO, on el tea­
tro di! Guadalquivir: mas feliz que podíamos es­
perar, estuvo eldesempufioi el sufior Jununoz aven- 
tajailo actor que posee loda la escimli del célebre 
Valoro nos arrebató en algunas escenas, y sobro 
todo eu ul delirio osiu'o inimitable, y arraucó es­
trepitosos y espontáneos aplausos: la seíiura Bas­
tió, luterusanlo actriz ru jo  timbre de vozsoiioia 
y dulce, lauto electriza, nos hizo derramar copio­
sas lágrimas, lágrimas que se encargó do sustituir

SIMM
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con el entusiasmo y la alegría. La gracia y el pre­
cioso talento de la linda actriz doña Valentina Ro­
dríguez.- recomendamos atpiibiico ilustrado el tea­
tro de Cuadalqiiivir.

Respecto á la egccucio.i de Carlos segundo, 
fue sorpTeLdeüle el seuor Jinjenez» en aquella Irao- 
saciou dcl horror alamor paternal estuvo inimita­
ble y la señora Hastío probó que merecía los des-' 
medidos elogios de la prensa gaditana -. descaraos 
ver puesto en escena el drama Garlos V. en A l jo ^  
frío, y e.'pañoles sobre todo, como s.si mismo Fe- =  
lipe el herinoso; el teatro del Guadalquivir piicdi 
ilustrar ínlmilo con estas producciones eminente- 
mente populares. (El Eom .)

AKECIlOTAS.---En una representación de ópo-liTm!. 
ra Italiana, en I’ari.s, estaba un mozaivela tara­
reando lo que iba cantando Rubíui , sin dejar e s - ’-----
cuchar á los que tenía á so alrededor.

iQ'ié bestia! Esriamó uno.
¿Lo dice V. por mi.' dijo el importuno seria­

mente.
No ror cierto, señor ralo; lo digo por Rubiui 

que no me deja oiric á Vd. |
--¿Ctmoce F . al Barbero de Sevilla pregunta­

ron á un hombre bien portado, un día que se ege- 
ciilaba osla ópera en Madrid.—No señor, respon­
dió, jfa nie afeito solo.

Malaga, — Liceo, abril. Después de los gra­
tos é inolvidables lecuerdos que nos dejó el céle- 
breartistas Eran Lislz; deseabam-vs los verdaderos 
amantes de las bellas artes, que el Liceo de esta ca 
pital abriese otra vez sus salones con una sesioo 
de competencia: y esto era natiiralíslino; porque 
despees do esos días santos on que lodos los cris­
tianos se entregan recogidos á tos misterios m.it 
sublimes de nuestra sugrada religión, ha\- un justo 
deseo de distraer nuestro afbjido cor.nzoo, con esos

1

inórenles cuanto instructivos y civilizadores es- ,
pecláculos que ofrecen las competencias artísticas: 
la Junta directiva de acuerdo con las tvecciones de 
Dcciamacion y Música, comprendieron c“los deseosúineri
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y procuraron llenarlos déla manera m.is cumplida,
Re egeculó el drama C'na ausenda que no de­

jó nada que desear por parte de la sección de de­
clamación. Luego se cantó la partida de Ulises, aiiu'm 
cantata del aprecíable joven literato D. Luis Rer- |  
loehi, y mu-?ica del señor Camino: gustó mucho es-  ̂
ta producción, por sn buen andante: ,

Tra i  profitmi d i Zcffiro, « Flora 
P iú  d'un lustro passai cotia Diva 
Frd gli incanli quesl‘ulma rapiva 
Cogí! ardenli siiof bad tam or  etc.

que filé bien cantado por él señor Capdevila; y 
estuvo aun inuche mujor el allegro-.

JU\ ehe il suon de vostri aceenti 
Da coi!iA"'fo al mió dolare,
S i che il grieto detl'onare 
Toma OHsse d  ravvivar.

Este Liceo presenta obras originales, mientras 
otros pasan el tiampu......  (N. C.)

= E i dia 16 del actual se verificó en l’aris c! 
enlace da la célebre bailarina Fanuí Cerito con el 
el Júveo vjolinísla Leen de Saiut-Luon.

lúrrrliir  ̂ reJjtlur jii'iii<í|,,il J. bSI'lIV v GlIl.LKN.

Imprenta y redacciou de la Iberia .Musical y lite -  
raria : calle de la Madura ntiin. t i  c. a. de la d-^V.-*

■ ••IVII $»le toiii» bu jii-v-v y dviuiiigoi il<J sfio-  ̂ ■ — — — -
>1 prfcio ««pelillo en cill» |iieM: lo«iiuDi«ro5 ' ' '  “ «icg , Canto etpatol á Italiano, y  1‘iaao: l« oiiíiin k  »nJ« por Kperi<b>
fiim«.lrp e ‘tr,.ngtra-. ItIO rv por iiii año Perioliro ,  il* *' •"•S'iceio». rn UarlríH al ptrio4ico aoío; 8 ri. m-«i 2U Irii.ieiire, Prov¡KCÍ,n og
irinwlr- fo  ongero-. 160 uii «no. Nora U auaroi* J ,  j "  I"'' '■'> “■-•i Irini-.lrr f  •<«« »ño . Prm-inciat. 40 re-i.!
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